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cambiar las estructuras, tanto de producción, como de transformación y comercialización. Tienen 
razón cuando nos dicen que hay que producir más barato. Pero no nos dicen nada de que hay que 
transformar los productos y comercializarlos más baratos. 
Sabiendo que los márgenes, tanto en la transformación como en la comercialización son 
infinitamente superiores a los de producción. Aquí os puedo citar un ejemplo de lo que en realidad 
pasa. Por ejemplo, el productor vende la leche a 21 pesetas el litro, y el transformar lo correspon-
diente al litro de leche en yogur, y venderlo en una tienda cualquiera de Pamplona cuesta 27 pesetas. 
Ahí está la diferencia. (Cómo se puede consentir que solamente la comercialización del producto 
(cogiéndolo desde la fábrica después de elaborarlo) cueste mucho más que el producir con lo que 
todo esto acarrea? Nos hablan de cómo hacer rentable un caserío, pero sólo teniendo en cuenta la 
rentabilidad económica, y no la humana, la social. Y con ello estamos haciendo esclavos de sus 
explotaciones, porque tenemos que estar al cuidado de ellas a la mañana, a la tarde, los sábados, los 
domingos, en definitiva, todo el año, toda la vida. Sin derecho a tomarse unas vacaciones, ni, por 
supuesto, quedarnos enfermos. No me meto con otros aspectos como por ejemplo, se podrían citar 
la Seguridad Social, etc., etc. Esto quiere decir que la explotación familiar a medio o largo plazo, no 




Bueno, para ser sinceros, os voy a decir que no he preparado absolutamente nada lo que voy a 
hablar. He venido un poco a la zaga de qué es lo que soltaban los que hablaban antes de mí, tal vez 
para intentar enfocar con una mentalidad un poco distinta las diferentes cosas que he ido captando 
aquí. Mirando a la gente y mirando lo que se ha hablado, he visto un problema terriblemente serio, 
que ha planteado Patxi Astiz, que es el problema del campo. Hoy en día hay muy pocos campesinos, 
y son tan pocos, que casi nos resbalan a los ciudadanos. Nos importa un bledo, porque, en cifras son 
un porcentaje bajísimo. Sin embargo, yo quiero haceros pensar en que todos, dependemos sobre 
todo, del campo. Podemos prescindir de cantidad de cosas, pero no podemos prescindir de comer.. Y 
absolutamente toda la comida, hoy por hoy, viene del campo o del mar. 
La naturaleza, a lo largo de mucho, muchísimo tiempo, se ha ido organizando con unos 
principios que son comunes a todos los seres vivientes. Voy a enumerar un par de cosas. Por 
ejemplo, se tiende siempre en la naturaleza a un mínimo esfuerzo, y a un aprovechamiento óptimo 
de la energía y de la materia. Es decir, no hay despilfarro. Todo el despilfarro la naturaleza trata de 
convertirlo en vida. La vida intenta hacer más vida. Cada especie lleva una finalidad concreta, 
producir, coger lo que puede del ambiente para convertirlo en especies vivas. Esto lo ha hecho el 
hombre, muy bien además. Y ahora estamos-en una situación en que, lo ha hecho tan bien el hombre 
que ha llegado a dominar realmente toda la tierra. De una forma muy inteligente en algunos casos. 
Pero muy estúpida, extraordinariamente estúpida, en conjunto. Precisamente ha dominado la tierra a 
base de explotarla, sobreexplotarla, para producir cosas que no son necesarias, sino que nos las 
hemos creado necesarias. La finalidad no ha sido hacer más especie humana, sino engordar unos 
cuantos bolsillos. Eso es un tema importantísimo aquí. 
Entonces, bajo el punto de vista de unos conceptos muy elementales de ecología, el análisis de 
la sociedad humana actual globalmente, saliéndonos ya de Navarra, es realmente absurdo, es 
estúpido el comportamiento del hombre sobre la tierra. Por eso no podemos conformarnos con un 
análisis local de una pequeña zona, porque inmediatamente la siguiente pregunta es: 
— Bueno,. entonces si en una Europa que está superpoblada necesitamos más alimentos, ¿de 
dónde van a salir? 
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Inmediatamente vamos a echar mano de los países del Tercer Mundo. No cabe conciencia, ni 
una idea, ni una concepción, ni un concepto ecológico sin una consideración del problema a nivel 
mundial. Es imprescindible para que podamos entender el caso del Río Arga, o el caso del caserío 
vasco, el que todos tengamos un poco la conciencia mundial. Con esto quiero decir que la Tierra es 
una pelota redonda en la que solamente entra energía solar. Es 
 alto imprescindible, pero es lo único 
que nos entra de fuera. 
Entonces, errónea o inteligentemente, hemos llegado a dominar absolutamente toda la Tierra. 
Estamos obteniendo de ella un producto, y con ese producto vivimos. Muchos malviven, otros viven 
muy opíparamente, y otros decentemente. Bien, entonces, todavía, lo que en nuestras mentes está 
muchas veces muy lejos, es la triste realidad de que hemos colmatado la pelota. Hace 100 años los 
problemas de emigración no eran terribles porque estaban las Américas por hacer todavía. El hijo 
mayor se quedaba en el caserío, el hijo más malo se iba al Seminario, el más tonto pues también y los 
otros se iban a América. La situación ahora es dráticamente distinta. Cuando vemos que hay ahora un 
problema de paro no es más que una señal de aviso de que ya hemos llegado a la colmatación de la 
pelota. Ya no son situaciones que se repiten y que históricamente han sucedido antes. Son 
situaciones totalmente nuevas las actuales, en base a que la población humana ha llegado al tope. Si 
el crecimiento continúa, es siempre en detrimento de la calidad de vida. Esto no tiene vuelta de hoja. 
Pueden decir lo que quieran, pero esto es la triste realidad. Han disminuido brutalmente 
superficies que eran muy fértiles y muy buenas de cultivo, ocupadas por las ciudades... Es lógico, 
porque el hombre nunca a tenido conciencia mundial y entonces ha seguido aumentando y 
ampliando las ciudades, por donde le era más cómodo, más cerca. Luego, ha tapado todas las mejores 
tierras que es donde principalmente y primeramente se había ubicado. Los desiertos por la muy mala 
actuación, del hombre también están creciendo. A nivel mundial los desiertos aumentan enorme-
mente. Las masas forestales grandes, que podían haber dado caminos a una utilización del hombre 
más racional, han desaparecido. Prácticamente no quedan sino en Africa. En América hay algo, pero 
está en muy mala situación. 
Por lo tanto, la situación hay que mirarla bajo este punto de vista. Porque yo he oído por aquí 
por ejemplo, una cosa muy normal y muy racional dentro de nuestra mentalidad y estructura social. 
Y es, ¿cuántos puestos de trabajo tenemos que crear? Y lo que iría a preguntar es lo siguiente: ¿qué 
vamos a fabricar con esos puestos de trabajo? ¿Propaganda de Coca-Cola? Ahí está. Es que estamos 
todos pensando en que hay que solucionar el problema del trabajo, creando puestos de trabajo. Y yo 
digo a todo esto que puestos de trabajo hay infinitos, si queremos dar una auténtica y buena 
dedicación a la Tierra y organizamos todo el campo conforme a unos criterios ecológicos, que 
persigan una sociedad estable que pueda durar durante cientos, miles de años. 
Esta sociedad no es la nuestra, ni muchísimo menos. Hay cantidad de trabajo, porque hoy las 
tierras están infinitamente peor ocupadas que lo que lo estaban hace 100 años. A pesar de que somos 
mucho más listos y sabemos mucho más, hay variedades muy extraordinarias por productivas, y, sin 
embargo, vamos directamente socavando las energías almacenadas que tienen esas tierras. Es decir, 
que todo nuestro progreso nos ha llevado a crear un monstruo de sociedad que es la sociedad de 
consumo que indudablemente no tiene ninguna posibilidad de salida. Si no es, como lo pueden 
abogar los ponentes, con unas masacres brutales, que esto se hace, y ocurre de hecho, en poblaciones 
animales también. 
En el caso del hombre, lo único que podemos esperar tal como funciona hoy la sociedad, es que 
sigan con la marcha que llevan actualmente. Que si hay que crear puestos de trabajo, se haga más 
propaganda de Coca-Cola para que haya más gente empleada. Y luego, cuando a unos cuantos 
señores que son los que dominan el cotarro, les interese, pues bueno, ahora ya viene el hambre. Es 
el proceso siguiente. Nos hace falta trigo. Tenemos que comer de verdad y entonces hay que matar. 
La justicia. Entonces se sentirán muy razonables y muy justos al asesinar una gran sección de la 
población humana para poder cultivar en sus campos y poder ellos comer. Claro, entonces actuarán 
conforme a la moral que hemos ido aprendiendo. Muy justamente, si necesitan comer, tienen que 
luchar por la vida. 
Hago un planteamiento muy pesimista, pero es que no hay forma de mirarlo con mayor 
optimismo. Porque todos los planteamientos son absolutamente absurdos, son erróneos. Hay mucha 
gente de muy buena voluntad trabajando y pensando en cómo hay que crear esos puestos de trabajo. 
Fenomenal. De acuerdo. Pero hay muy poca gente seriamente preocupada por el problema de una 
falta de conciencia mundial para todo esto. Porque ¿qué adelantamos con solucionar el problema del 
valle de Baztán o solucionar el problema de Navarra, si es en detrimento de las zonas circundantes? 
Estamos comentiendo una injusticia humana a nivel del resto a los cuales vamos a matar. En 
 fin, 
 el 
problema este era de ecología, pero prefieron no hablar más y que surjan las cosas en el debate 
porque creo que sería un poco ridículo ahora hablar sobre la repercusión de las repoblaciones de 
coníferas que empiezan en Navarra, cuando los problemas son de base. Me parece absurdo. Nada 
más. 
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